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tió marchar al lugal' del suplicio sin llevar 
los 0jos vendados 

Con paso firme se adelanta.ron, Arteaga pá­
lido pero :;ereno, Sala1.al' fiero ~~ amenazado!', 
Yillagómez frío y desdeñoso, Díaz con una 
resignación cristiana, Clonzález con un aire 
burlón y dei,preciati\'o. 

Salazar arengó á la tropa., pero como de 
costumbre, los clarines y las cornetas, y las 
cajas de guerra 1•esonaron ahogando RU voz. 

Arteagrt quiso arrodil1;1.1•se para recibir la 
muerte, pero Salazitr se lo impidió; se oyó la, 
Yoz de ((fuego,,, retumbó la <lei-;carg¡t, y 1)l)co 
después la colun11m impnrialii-;ta dc:-ililaba al 
lado de cinco ca<l{tvcrcs que iiémlez dej:tba 
abandonados, sin cuidar siquiera de qne sr 
les diese sepultura. 

Aquella sangrienta ejecución en las monta­
ñas de 1firho:ir.írn prrocupú apenas {L los de­
fensores ele la intl'tTención, y apenas sr ocu• 
paron de rlla loR pcri6clicos dr las capitales; 
pero la histori,t la rncogiú en sus fastos, y la 
jnstici,t eterna h gml,ó en su libro, y quiiá 
tuvo un grande influjo en el porvenir. 

Dios es justo. 

Vicente Riva J>alncio. 

:MAXIMILIANO 

G rfo ./1,lio de 1882. 

JD ,le ./11ni11 de 1867 . 
.Aquella fcchn. fué el tifa, en que nació Fer­

nando )faximilittno .José, Archiduque ele 
Austlfa, E:,ht1 e11 la que murió. 

La ciudad de Yiena, Sehonbrum, fu(· !\U 

cuna; la de Querétaro, Cerro rle las Ca111pa­
naR, fué su tnm bn,. 

Su nacimiento tuvo el esplendor gmn<lio­
so el<' un regio a.lumlmimiento. A su muer­
tr, un golpe clfotrico tocú todo~ los corazo­
nes, p:tra no <lej:ir eRa memoria en <'l repo~o 
del ol vicio. L:i luz ,le l.t exislencia 110 f-e extin­
guió en las tinieblas 1le su último <lía. Al 
morir acabó el hombre, para dejar al domi­
nio de todo el mundo la vida del príncipe, 
la del político infortunado. 

¡ Insondable es el destino del hombre! 
Al nacer, los plácemes se multiplican y se 

anuncia una esperanza de felicidad. 
El que nace despierta toda la fe del por­

venir. 
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l;n príncipe que ,·icne al mundo, c., la ule­
gría ,le la familia, e:; la ilu::;iún dora<la de 
una dinastía; puede ser el genio benéfico de 
un pueblo, 1le un1\ ::;ociedad entera. El con­
tento :-e gcncrali1.a, y las demostracionc:- ele 
júbilo re,-uenan en el extenso :11nbito <le umi 
monarqufo. Lo,- mÚ'-' füo11jero!' en::;ne1ios dr 
lu:- ¡iadn·s Pneue•ntrnn la t>ntu¡;i:_u,ta predie­
cií,n de los amigos, <ll' los partidario,-, de los 
:.ulidos, y el horizonte dll la Yida. H' clilat:i 
llHÍ.s :tll:'t de dondl' 1•u el cur:-o natural de la 
c.xiste1wi:i f-t' pul'de pasar. 

El piíncipP, al nan•r, parece que 11cm un 
1lc.,ti110 que cumplir: inmortalizar con ::;us lw­
cho::; un nombre e¡uc ya '-'Ucna como glorio:,a 
hcrl'ncia 1¡uc en l:i i-uce~iún dt• los siglos han 
cone¡uisl.:ttlo !'US antepasados. Esperanza ele 
gloria. EspcrnnrA\ de inmortal 11omun•. E:-p1•­
rnn1.:\. de los amigos y de la patria; dla y 
ellos lrn.cen votos pon¡uc 1•1 príncipu t-st( pn·­
elestinado para encumbrar los altos inll•rc•,ps 
de 1:i nat'iún; y así Jo 1¡uien•n; T)On¡uP tam­
lii{n 1¡uisicm11 qm· l'l que nate pam go\)l•rnar, 
ftw¡;c un conjunto <le las míts gmndt•s virtu­
des. El valor, la ¡.(e•ncro~i<lad, el genio, la 
m:ts t>lP\'tuh\ 1·1lut':teiím, b cil'nci:l y 1•1 amor 
:t 1:i hum:rnidad, l,l<•bic·ran F<'r ins('paralil1•'­
compaiieros de loH que i-e creen con título 
pam mandar. 

La pasión <le mando en los príncipes, lo 
mismo que en los dPmái- homhres públicos, 
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pue<lc :-Pr umt virtud ú un vicio. El anhelo 
de hacer el bi1·n, es una virtud, y ese anhelo 
tiene :í menudo los caracteres de mia pa-
:-iiím .... .. pa.Hiún inmensa, superior á todns la .. c:; 

p:\sionei;; pon¡uc elln. li:-onjea la,; m:1s nobles 
11 .. ,piracione:'l que el homhre puede traer ú ln 
vida. ~or feliz por.la felicidad pública. vivir 
parn un puehlo, trabajar sin descani-o pani 
una naciún, <l:irle ,·idn, e:-plendor. nombre, 
poder, iudcpcndenci:t, re~peto, hieneiatnr, li­
bertad, orden, pa1., fraternidad y dicha, e~ 
sin dud:i la mÍlS grande y nohlc pn.:-iún, co­
mo t.a1ubién la virtu1l mú digna <l1•l recono­
cimiento público. 

¡Cuímtos hombres, ¡;in embargo, hahrán 
tenido c:,;tos ensueño:,i, et-os delirios p:ttrióti-
1·os, esas a.qpirado1ws que embriagan. y qué 
distante· habr:m Yi:.to el resultaclo! ¡Cn:tntn,­
,·rces los mc1lios e•mplea1lo!- conducl'n á las 
nacionts al inverso fin de lo;; pens:tmi1•ntos y 

proyectos conC'ehido~! 
Tomn.d vtwstro l i hro, prí nci pr-~, recorred la 

historia, y :ti JIPgar á Ju, p:tginas de Luis 
XVI, llnrhidr, ~! umt, Carlos I y :\hximi­
liano, 111eclitn<l 1·n l'~I' d, ,tino. 

.\brid el vuc:::tro, hon1brc::- pí1hlicos; y cuan­
do llei~tH~i,.: ú la" pí1gina~ ele Hi<lalgo, ~Iorc­
lm,, :'.\latmnorm1, ( hwrrcro, Ocampo, Alherto 
Brurn, C1~sar, Cic<'rÚn, T<•rault <ll' :':thelle:-, 
Fili1wnux, Dauton. Robe:-piem•, Rul"~cl. Rie­
go, Camilo D1•~mnulin, y otrofl y otros, pr.n-
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sael con detenimiento en l·l tr:1«ico fin 1le horn-o 

bn:-. que hoy <;llenan 001110 gloria dP las na-
cione,- que impa.-:ible:- lo:- Yieran morir. Lle­
gncl con valor :1 las tumba.s ,le esos príncipes 
y de e,.:o,; hom hre:<, rc1110Yed :m pa.-.ado ente­
ro, tocnrl uno Ít uno \o!' pnnto, de su vida. 
pública. y fijad, !-i po<léi:;, c·on criterio inde­
fectible, con la conciencia<lP juezse,·cro, eon 
la luz in,lclicicnte ele la nuún, con la. tirme-
7.:t ,le. In. conciencia·uniYcrsal. el motivo deter­
mina,ln, :-eguro, fijo, que c-ausú su muerte. 
Para ello, rernontacl vue:;tro c..,;tudio á la in­
tención, que es la. guín tle la crin1inalidad. 

Xo separéis vuestra atención de los propó­
sitos. Dctenéo.-; un poco. Llamad {1 la filoso­
fía en vue.~tro auxilio. Con el e:-píritu inda­
gador del verdadero fil(,:-;ofo, bu.;ca.d la cri­
minalidad de los político,; en la ,·iolación de 
una l<•y clara como la luz ,lcl ,lía, c:vidPnte 
<·omo <'l srntimirnlo de nuc.-.tra. exi~tencia, 
univer~al como lo!'l precepto;: de moral. ¿La 
l'll<·ontrari\is ~iPmpr1•'? .Xo. 

¿, \' la claiiad:i inlc11e·i(,n ,l<' t>je,-cutar una 
criminal voluntacl·? 

¿,Y <·l propúsito elt! h:w•r mal'? 
¿, Y la conciencia. ele: sus falta,:? 
¿,Y la drpraYa.ci6n <le sus mims"? 
¿,Y el remordimirnlo eli- sus actos y laaui-

' " tacií,n ele su < •píritu. y <'l terror d~ su funo 
interno, y la. inquietud ile !-U alma, y la pa­
sión ciega e-lr sus elcscos, y fll a.homina.blP. 
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1trrn11r¡u<· dP un <'orazún n•nga.ti,·o·? ¿.Lo en-
1'ontrarfis? Dt•cidlo. Dédtllo l'On franqueza. 
La. filo!-ofía no permite disitnulo; ext1:rnad 
vue:;tro juicio con la seYcrielael filo::-ófira. lle 
Ca.tún. 

Pero ¿,adónde vamo:-·? 
¿,.\ ronclenar la. pena de muerte por delitos 

políticos? 
E;;to ya. lo hemos hecho. Derramar la san­

~re humana como mcdidii repre:sin\. ó prr­
ventiva, 1>o<lrí1 tener su rc:-ultn.do po!-itirn pa­
ra la. paz que forma el Yacío; pero hay en d 
fondo ele nue·stro corazón unA. profunda re­
pugnancia, inconcebible para algunos, po<l1·­
ro~n. para no1-otro~. 

En e¡;a lucha de las neceiiidllde:-; públicas 
hay una. verdad que m;pctmnos con toda ~in­
cerid1id: la c·x.tinciún de la pena. cnpital 1>:, un 
pensamic nto que ha c•11<:ontmdo rcsist1·ncias 
c¡uc lmn parecielo in\'encih\c.<.. Político~ pro­
fundo,- han l'rüíclo <¡U<' sin la ¡mn:\ rlr mtH1'­
tc la ~oci1:clael per,lerí:i i;us clt>menlos ele viela 
rompiendo <'I m~pcto c¡uc inspira. la. posibili­
dacl de· l:1 111m·rlc> por la l<'y. 

.\ trnv(s dn ,lin y mwv1• siglo~ qtw ticnei la 
era criistiana, no i-0 h:111 ¡,orlido rNdi1.:u· todas 
las ei,;pcm1v.:ts que el<·:-pertí,i,;u existencia; pe­
ro hi lcntitwl ,lel progrP.-.o nw•gttrn sn triunfo 
Rohr(• el rl<'sr11oronamie11to ,11· lo!< antiguos elc-­
mentos de política. L:t filo~ofÍ:\. de la liberta.el 
vendr:í mlÍs t:i.rcle á purifü•ar rloctrinas que en 
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su cle!:'arrollo detienen el espíritu progresivo 
de la bumaniclad. El tiempo, armado de su 
poder irresistible, con la. sucesión de algunos 
años en que la paz, condenando las malas pa­
siones, abm el alnia á la luz de la enseñanza 
que entraña la fraternidad, !-erá el 1Pejor obre­
ro dt> lo que hoy se llama utopia irrealizable. 

¡$ombra de )Iaximiliano, espfritu de ese 
príncipe en cuya defensa tuvimos un encnrgo 
de confianza; desde esa mansión donde todo 
es luz, arrojad alguna sobre este cuadro de 
vuestrn vida, para pintar con caracteres dein­
nt-gable verdad las causas de un gran drama 
político! 

¿Qué causa determinó ese contraste de des­
tino entre el nacer y el morir? 

¿,Quién guiú esos pasos que conducían al 
patíbulo á un príncipe heredE>ro de una gloria 
secular'? 

¿,Por qu(. <':tuc:a vino á morir :t Qut-rétaro, 
en el Cerro <le las Campanas, quien pudo R('l' 

rey en Europa? ¿Qué había <le común entre 
la dinástica nobleza ele Austria y el pueblo 
do esta República? 

)léxico pasaba por una crisis cruel en su 
naturaler~'L miRma; porque cm trágica y supre­
ma. Las im,tituciones eran todo y eran nada; 
porquP. ellas servían de bandera de libertad 

y <le apoyo del Gobierno. Eran nada, porque 
en la práctica no regían. Su vida perfecta era 
imposible en una mición ele combatientes. Era 
ese período en que se rompe para i-icmpre con 
las tradiciones del pasado. Las reformai- re• 
ligiosa y polític:~ habían sacudido tic ra.íz aquel 
úrbol sccul:tr á cuya som hrn la sociedad :-e for­
ma de una aristocracia de fueros y privilegios 
notables en el clero y en el ejército. La ley de 
la igualdad se había proclamado, incorporan­
do á la.s clases privilegiadas dentro do una 
misma ley civil. 

m antagonismo de clase, condenado por los 
principios políticos, era una nucYa oca.<1ión 
de guerra. La nneion:tlización de bienes cele• 
siásticos, secularización ele regulares, extin­
ción de la vida monacal y demás reformas 
religiosas, preparnhai1 :dgunos espíritus para 
una lucha i-angrienta, como guerra de reli­
gión, interminable por un avenimiento; por­
que iilimentada por pasiones que tocaban los 
extremos, era terrible, 1tsoladora. Kus efectos 
se hacían sentir ya poderosos, cuando estalló 
la revolución que proclam6 en la patria de 
Washington la independencia de los pueblos 
del Sur. 

Los gobiernos de Europa, quo presentían 
las consecuencias de un triunfo glorioso de la 
democracia, pensaron en que México puniera 
ser un punto de apoyo, un arsenal inmenso, 
un cuartel general para ulteriores operaciones¡ 

llOJo,II.-18 
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y aprovechando las cfüensiones apal:iiona<las 
de sus hijos, ofrecieron crear una monarquía 
en la tierra de promisión, que descubierta. por 
el ilustre genovés Cristóbal Colón, fué la per• 
la de la corona de España. 

Esta colonia que llevó á su tesoro torren­
tes de plata y oro en cambio de una civiliza• 
ción cristiana, no era aún conocida el año de 
1862 en su poder nacional. 

Fráo-il la memoria de los hombres podero• 
sos, ohridaron pronto los sacrificios de Méxi­
co, por su independencia, desconocieron su 
adelanto en medio de sus guerras intestinas, 
y creyeron obra de una visita militar la fun­
dación de una monarquía que renovara las an­
tiguas tradiciones, despertando el espíritu de 
orden y obediencia en que tan notable fué es­
te virreinato por tres siglos. 

En los años pasados después de la" inde­
pendencia, la educación ha cambiado las an­
tiguas costumbres. México ha obtenido en me­
dio siglo lo que pudiera ser obra para otros 
pueblos de centenares de años. De 1821 á 
1863 recorrió desde la monarquía absoluta 
hasta la república más democrática, y la obe­
diencia pasiva del antiguo sistema se ha cam­
biado por los fueros de la libertad. 

Ese año de 1863 será siempre inolvidable 
en la historia de los sucesos que vamos á re­
ferir; porque éste fué el periodo en que el prín­
cipe Maximiliano aceptó lo que, obra de los 
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hombres, parecía altamente glorio~o en sus fi. 
nes al archiduque de Austria. 

*** 
Inglaterra, Francia y España, unidas por 

la c01wención de Londres el 21 de Octubre de 
1861, enviaron en Diciembre del mismo año 
al puerto de Vera.cruz algunos miles de sol­
dados, repre¡;entada la primera para los fines 
de la convención por Sir Uharlas \\'yke: Mi­
nistro inglés residente en México; la segunda 
por el Almirante Jurien de Lagravi~re y por 
el Conde de Saligny, llinistro de Francia en 
México; y España por el 'feniente general don 
Juan Prim, Conde de Reus. 

El tratado qui~ éelcbró en el pequeño pue­
blo de la Soledad, distante pocas leguM de 
Vera.crui, el ~Iinistro de Relaciones D. l\Ia­
nuel Dobla<lo, permitió á las tropas de las tres 
naciones venir á Orizaha y 'fehuacán, ajus­
tando un armisticio para acordar, entretanto, 
los medios de llevar á un término prudente 
las diferencias que en lo ostensible tenían 
aquellas naciones con la República Mexicana. 
Ese tratado que· con el Sr. Doblado firmaron 
los representantes de las tres naciones el 31 
de Octubre de 1861, ha sido juzgado por mu­
chos como el monumento más glorioso de la 
habilidad diplomática de nuestro Ministro. 
A p~zad) la guerra: podía crear la división en 
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los im·a.~ores, y permitir, además, 4.uc se vie• 
se con claridad el "fin á que se encn.roinaba y 
los medios de qtte disponían cadi\ una de las 
partes que formaron la convención. 

Había en lo íntimo, en lo secreto <le las ins­
trucciones rci:;crva.da.8 que trafan los tres re-· 
prcsentantes, algo contradictorio que no po­
dia. llevarlos á unu. inteligencia fücil, á un 

acuerdo seguro. 
Los representante.'! <le Espaíia é Inglaterra 

vacilaron, los de Francia traían una. consigna. 
que cumplir, Napoleón III quería un rey pa­
ra. este suelo virgen. El príncipe que debía. 
ceñir la corona, serío. .,caso dudoso; pero la 
resolución estaba tomada. México sería una 

monarquía. 
Aun e.~ un misterio si la voluntad enérgica. 

del Conde de Reus rompió la. conwnción, lle­
vando tras ei-ta rC:>uelta. conducta el acuerdo 
del representante de Inglaterra.; 6 ~i instruc­
ciones superiores prepara.ron el rompimiento 
que dejó al ejército frnncés solo en este suelo 
para llevar adelante la.'1 órdenes de su gobier­
no, que ejecutaha por su cuenta. y riesgo, la 
más a.ventumda, peligrosa. y estéril de cuan­
tas intervenciones se registran en los siglos de 
la historia. poütica. del mundo. 

La República supo con asombro que, rotas 
las estipulaciones del tmta.do de la Soledad, 
avanzaban en son de guerra los franceses al 
Jnaudo del general Laurencez, y li&eros en-
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cuentros en las Cumbreti de .Aculcingo, ohli• 
garon á las tropas de la República, al mnnrlo 
en jefe del general Znrngozn, á resistir el cito­
que del ejército frnncés en la ciudad de Pue­
bla. 

El 5 ele Na.ro tle 1SH2, :1 lns once, comen­
zú la acción ¡;obre t>l Cerro de (iuadnlupe, y 
1i. l:lf; tres rnrocr1lirro11 la,<: flwm,s francesas, 
lleYnndo yn. en f'U retir:uln Í\ Oriznbn, la con­
Yicciím proíuntla cfo <¡un l:i misiím 1pw dehínn 
c·umplir cm algo rnús pcligro,-n qui• un p:l.H'O 
militnr. 

Mhiro hn rc·cogi<lo rn la. m<'111orin de <'f:n 
jornada, la <le un 11í:i d,· gloria nacional que 
so!Pnmi1.n <•n i;u aniY<'lN\rio, <•orno In de una 
f.rgnndn. inch•pr.n,h•n<"ia.. El rrcnerrlo del r¡ ele 
~f:Lyo fuí• b bandera. de In H1·p(1hlicll. t·n t-US 

días de prueba y de drRgrada. Lo;; n¿mhn-s 
de los gc1wmlei; Zn.rngo1,a, :\lejía, Dínz, Be­
rriozábal. Negrete y olrot-:, han tenido dcFde 
rntonc<•f- u11 lugar ch' 111·<•Í(•n•1wia en <'l 1·om­
zím lil' un ptll'hlo qui' i;e apasiona por In sn­
pcriorida<l del rn.lor (•11 d ('U111pli111ir11to del 
clelwr. 

l}pi:;pni'.i-i de a.lgu11os n11•i,:rs. gr:rn(h•i- reíurr­
ZOH llegaro11 al ejh·r·ito .r1:l1ll'(i:; lll.'l.lltla1lo ya. 
por rl gc•nrral Fon•y, y i-e <•mpr<·ndi(, un nue­
vo gol¡X' sohrc• la <'iudad d1• PtH"hln, In que 
i-ucu111bií> !'1 1 'i d1• :\la~·o rlc• 1 RH:1, ohliirndo. 
por un 11itio de más de ~cscntu. clías. m ham­
bre pu::io término á ei;e 1:-itio. rindifndo$e la . . 
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plaza, después de romper el ejército mexica­
no sus armas y clavado su artillería. 

Hoy que Francia sufre, y los peligros y el 
sufrimiento fanatizan el amor patrio, habrá 
comprendido Napoleón III, capitulando en 
Se<láo, todo el inmenso placer que habría en 
la victoria, to<la la inmensa pena de las de­
rrotas, todas las inexplicableR amarguras de 
una capitulación, y todas las desgracias de 
conflictos entre pueblos que derraman su san­
gre, gastan sus tesoros, aniquil:m sus ele­
montos de vida en luchas que cxcitn.n las ma­
las pasiones, en cuyo desenfreno to(lo lo per­
vierten, á pesar de la buena í ndule de las 
masas. México, joven, nacida en este siglo 
á la vida nacional, ha sido mártir por los ce­
los extraños ele RU propia infancia. Nacida 
y codiciada, inclependicnte y clividicla, su rs­
cuela ha sido la guerra interior y exterior. 
(i'rnncia en el apogt·o dr sus dfaR, con su go­
bierno de veinte aíios, su rico tesoro, i::us pre­
parativos de gurrra, y tcni('lldo por capital 
la ciudad <le París, centro del mundo, don<lc 
i,c encontraban bienestar y dicha, porqur lrn,­
bía algo de magia en aquella gran ciudad pa-
1"11, qu<' el viajero de todo el mundo, (t pe;;ar 
ele la di versirlad de sus hábitos y costum­
bres, encontra.ra a.llí la asin¡ilauión de lo que 
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era la pa.tria, ha sirlo el olJjeto de todas las 
miradas; era el hn1uarte poderoso donde por 
el hambre podrían sucúmbit· hombres que, 
héroes en el combate, grandes en su patrió­
tica desesperación, tenían la sE'ntencia de su 
destino en una triste capitulación, despu(·s 
de ese sitio de titanes que será el asombro de 
los tiempos modernos. El siglo XIX en sus 
transfonnaciones políticas, en su marcha po­
derosa á los fines <le la democracia, y en su 
grandl'za universal, necesitaba para ser inol­
vidable, el gigantesco sitio que oprimió á la 
ciudad del orbe. Frente al podrr del dinero, 
<le la ciencia y del progreso, se presenta la 
guerra, la muerte, la destrucción, el sitio y 
el hambre. 

Wrnncia y Prusia en gigantesco duelo, es 
vícLinia la primera, en medio de su grande­
za, y vencedora la segunda, provocada al 
duelo. París se enloquece en su de~gracia y 
Pnarbola la hiwclem de gurrm civil. París, 
anl<"S respl:inclecimtc dr prosperidad y lus­
tre, tfa mnertl, [t su propia vida clevoranclo á 
sus propios hijos, arrojando, :i semejanm del 
suicicfa, elementos corrosi".os á i::us entraíia!l, 
para. morir en el fuego, la rlestrucción, el ani­
quilamiento y In. desesperación. 

Paríf-, reina <le las ciudades modernas, so­
ciedad poderosa para imprimir movimiento 
á las ciencias y á las artes, centro privilegia­

do del orbe donde la bistori¡i. ha grabado swi 
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!echas glorio&1.s con monumentos que recuer­
dan guerras, gobiernos, luchai::, victorias, 
triunfo de la idea y del art~; ciudad que llo­
ra hoy los más grandes infortunios que la 
mái:: negra imaginaci6n no podía alcanzar; 
arrojad de vuestro seno los elementos de esa 
vida cenagosa (i que la corrupción levantara 
altarei::, y Dios permitirá que de esr huracán 
espantoso de pai::iones desencadenadas, de 
ese fuego que destruyó la materia y el espí­
ritu, brote la libertad pura y santa, que ha­
ga (i los pueblos hermanos en el progreso y 
émulos sólo en el trabajo. 

¡Pobre Francia! ¡cuánto aiormenta.n los te­
rribles golpes <le la adversidad sobre la.<, ma­
sas de un pueblo! ¡Cuántas víctimas inocen­
tes que no merecen el castigo de esas gra.ndes 
desgracias! 

México ha sufrido los males del incec.;ante 
anhelo de otras naciones para intervenirla. 
Francia llora hoy la ardiente pasión del im­
perio, para imponer su intervención ú otras 
naciones. l\léxico pobre, debil, joven y des­
heredada por sus propias y e:ürañas guerras, 
debe á la constancia de sus hijos y á su fe, 
la restauración de ln Rep(1hlica. Su ejemplo 
lo ha invocndo Francia, no sólo como lección 
ad versa de su política, sino como bandera de 
guerra por su nacionalidad. Reciba nuestros 
votos por una paz clurndern, que afiance en 
esa poderosa naci6n la libertad. EUa será fe. 

I¡_ 
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cunda. ta.mbifo para una gran parte del mun­
do que, por l:t lectura, por la tradición, por 
la costumbre dl' imitar y por los hábitos de 
educación, está dispuesta á aceptar la políti­
ca de Prancia, que tiene, por su grandeza na­
cional, un poder múgico, casi irrc>sistible, de 
propaganda y ele asimilación políticn• 

¡Cómo cambia el poder de las naciones 
constituí<lns al abrigo <k un pod<'r personal! 
En 1 SG:1, Fnincia J m prritil en vi aba algo me­
nos 'JU<' el sobrante ,le i-us legiones á esb~ tie­
rra víctima de sus cliscni-iones civil<'s; y hoy 
la República Mexicana envía los votos de mu­
chos ele sus hijoi:; al pueblo francéR, por su 
pronta y sólida. li hertad. ¡Ojalá y ellos se 
cumplan! ¡Ojn.lá y el aiiQ de 1871, Francia 
regenerada y libre, sea también la Francia de 
la paz y la prosperiüad! 

* * * 
!,a tarde del 31 de Mayo de 18G3 sn.lió de 

esta ciudarl el ~r. PrPi-i<lente D. Benito ,Juá­
rez. Ese día tuvo lugar la elauRum de la Cá­
mara, y m:Ls bien <1ue una solemnidad, fué 
una lúgubre ceremonia. Era el adi6::, de ¡uni­
gos que se <fü,persah:m: fué la triste ai-isten­
cia oüeia.l <le un dín, de duelo pam la. patria. 
Tras dr ese' día torlo cm clcsconoriclo. El úni­
co pensamiento de aquellas horas, era partir 
de la ciudad que debían ocupar las fuerzas 



francesas como fruto de su triunfante expe­
dición sobre Puebla. 

La noche arrojaba sopre el alma de esta 
gran ciudad una melancolía abrumadora. La 
agonía de una. época, el término de un orden 
de cosas, el misterio del día siguic-nte, daban 
un tin~ sombrío á todas las fisonomías. ¡To­
da la noche fué de movimiento de salirla! 
¡Cuántas lágrimas derramadas en e,;e día de 
luto! roa despedida sin saber el día del rc-­
greso, tiene algo de semejante {i la muerte. 

¿Cuándo volverán los que hoy salen'? 
Sólo Dtos puede Raberlo ..... . 
fü:,a pr<'gunta del corn.zón y esta respuesta 

de la cabez[l., d:iban á tan triste despedida una 
amargura qu<' es fúcil S('ntir y difícil explicar. 

Los poderes de• la fetlcrnciún s1• di!,p1•ri-:1,­
han, dándose una cita pn.ra el interior del 
país. El Pre:-idente de la República, al par• 
tir, había renovado su inqu<'hrantable jura­
mento de yencer ó morir. La lucha era ú muer­
te, porque no cabfa capitulación. Así lo ha­
bía dicho este supremo magistrado el 21 de 
:Marzo, al rc-cibir lai,: felicitaciones como db de 

su cumplenños. . 
Abiertas quedaron las puertas de ln cn.p1-

W que no podfo n•sislir, y toma.ron vidit por 
casi todo el país los elementos ele un nuevo 
orden de cosas que gc1wra1izí, el proyecto de 
ln, monarquía mexicana. 

l~n la dispersión de los poderes públicos, 
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México qucuaba. sólo altd,ri"o de un a.yunta-. o . 
rutento presidido por el ~r. D. Agustín Jel 
Río. Hombre de Y!lor y de corazón generoso 
inspirn.do por su ardiente 11,mor á la patria: 
supo llenar cumplidamentP sus deberes, lo 
mismo que la corporación que presidía. Mer­
ced á su actitud, la ciudad no Hintió el enor­
me peso de la crisis. La historia con:-a"mríi 
1 ' d' " a gun ta una honrosa pági1rn al .\.yunta-

miento de• )léxico y su tligno Pre,;idente. 

El 11! d<' Junio, un rPpiqne c-n la Cate11rnl 
anunciaba qtrn se abría para Ju. mpibil <le la 
Rcpúl,lica l\Iexicana la prilllera púgina ,!el li­
?ro ~e ln. inten·etición. ¡ Pobres c:w1 panas! 
mammados pregoneros que hablan al impul­
so del que lo$ hiere, y lloran, gritan, prego­
nan y aplauden á nombre del pueblo. ¡Cuán­
tas veceH pregona.n lo <Jlle cldiic•ran callar! 
¡Cuímt:u, veces aplau<lc•n lo que (h•bieran con­
.d<•nar! El atronador repique con que RO prc­
tc'.1de ú nombre del pueblo cngaiia,r al pueblo 
nnsmo, hti siclo el medio más usual con que 
i-olcmniza la alegrfa oficial lo que ha ,-ido mu­
chaR veces el cltwlo <le la Naciún. Entonces, 
e'.1tre el ruido de la armonfa del repique, hay 
SI('tnpre una voz que habla más a.lto: eR la 
conciencia pública que condena el sacrificio 
de un pueblo, ' 
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La, hi:-toria <lel periodo de la. intervención, 
en i;us detalleF, no es del momento. Pocos 
renglones <lebe ocupar la narración sencilla. 
de la muerte dt•l infortunado Arehi<luque de 

Austria. 
Preparado el terreno por la inva!~i6n frnn-

CC.'-a, per,li,fa para muchos la espera.nin de 
una rei;tiwmeiím n:tcionnl; mientrn..c:; la. guerra 
de <"<cisiím l'ntrc los E,;tados Unidos no lle­
gara. ú un término, fo.ligado C'l cl'pírilu por la 
i,;erie dl' ince!'nntes rcYoluciones, ol l'stahlrci­
mit•nto, nunqur pasajero, <11' unn monarquía, 
l'm un sm·t•so 11ue hL más corla previsión nl­
ca.nzn.ha. m lmperio, parn la X11ciún, scrín. 
un hC'eho; para los qm• lo tlrst•a.ban, unit glo­
riosa conquistii; y su durnC'iím un problema. 
parn nrnrho:--, envuelto l'n el 111isierio del tiem­
po en qtH' debieran mLlir.a.rse los gmndcR i-u­

l'l'SO · 1le .\mGrica. 
El príncipe ¡.olicilaclo era Ferno.nclo Mo.xi-

miliano, que residí:L C'll su palacio de ~lira.­
mar. ,\llí fu(. donde lof- <'nvi:ulos del Empl·­

r:ulor Xnpoleí,n hicieron 1lc·spl•rl:1r en su co­
mzím csr sc•ntimiento de ~loria por lo gro.ndl' 
y ,!Pseonocido ít qm• tenía. irr<·l'listihle indina.­
~·iím. Allí fu(. 1londP loH :iu~ur<'s del porv~nir 
csplíndi1lo de una ~rnn monnn¡ufa 01 el mun­
do <le Colí,n, fundn.han con la riqurr.a. do una 
imaginn.C'iímfrrun<la <·1 trono de -:\[(:xico. Allí 
las vacilu.ciotws de un c:::pfritu, que domina­
do por la idea de la gran política., estaba sin 
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embargo preparado para todo lo que u.lirín la~ 
puertas de ese futuro l}('[lo de encantos por la 
pasión tiue :-e llama gloria.· Allí e:-c con ·cjo 
íntimo rle familia, con i:;u ci;po!<tL hi princcs:L 
)In.ría Catlotit ,\roalia, que cm su secretario, 
su amigo, su confüll'HW, lit compnfiera, sin 
<luda, <le proyecto:-, de pcn:-amicnto · y de 
ensuefios de un gloriu~o porvenir; y <le allí 
partieron para e:-tn tierra. regada por 111 uchos 
aitos con la sangre mexicana. 

:\lás allá de la política, 11uc glorifica. á los 
hombres y apasiona :i la multitud, lmy algo 
en una. n1inorí.L que, con la fo del que mim 
en lontananza los succ~os veniderol'l, pronos­
tica el porvenir cotuo el apóstol de una idea; 
combate y lucha. por ella hn::;ta el heroísmo, 
y ~osticne b verdad, tlc;-:conocida parn mu­
chos, que p:uece el patriotismo especial de 
un círculo reducido tlc hombre:-. 

Thierti y Julio Fa vre en Fmnciu., J uárer., 
Zaragoza, Día;r, y otros en México, vaticina­
ron el mal éxito de b avl'nium monárquica, 
y predijeron tiue la intervención ::;cría para 
Napoleón III el camino seguro del abismo 
donde st:pultara. su trono. 

Hasta donde se luiyan realiza.do esas profe­
cías, la historia.contemporánea puede ya apre• 
cia.rlo. 
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1[aximiliano llegó á la capital de la Repú­
blica el 12 de Junio de 186~ Pasailos los pri­
meros días, llamó en lo privado á algunos 
hombre~ del partido liberal, y presenlúndo­
les un programa extenso sobre las bases de 
independencia nacional, libertad y consolidn­
ción de las conquistas de la Reforma, obtuvo 
de algunos su participio en la formación del 

gobierno. 
El programa podía condensarse en estas 

palabraR: 
Difunclir la enseñanza á costa de los más 

grandes Ra.crificios, promover to.fa mcjorama.­
terittl, alentando la colonización en masas y 
la inmigración ele ricos en.pita.listas, afianzar 
las conquistas obtenidas por la República en 
favo1• de la libertad, y encaminar ésta á su 
ac!;lptacióu por todos los partidos . 

Difícil era la reconciliación de la~ clases y 
de los corazones. Ese milagro político no po­
dia ser el instantáneo fruto de un programa. 
Sólo el tiempo y la libertad práctica unen á 
los hombres divididos en política por opinio­
nes encontmdas. 

Francia gastaba, entretanto, algunos mi­
llones en el apoyo de su aventura; pero el 
cansancio en una empresa toda de peligros, 
no tardó en expresar palabras de arepenti-

1uieuto y de abandono. La versatilidad del 
Imperio franc~i- en lo); actos <jU<' llamaba de 
alta política, era una presunción de que pon­
drfo término ú sacrificios que no.podían te­
ner compensación. 

El Príncipe 1Iaximiliano luchaba. con todo 
CtiÍUerzo por nacionalizar !'tl gobierno, y fo-U 

programa democrático, á su juicio en lo com­
patibk con la forma monárquica, ~stá consig­
nado en seiR tomos de decretos. 

Por un corto período, la fortuna sonrió á 
la monnrquía. Las fuerzas de la República 
babí_an perdido los grandes centros de las po­
blaciones, y el Sr. Presidente D. Benito J uá­
rez, y su ministerio compuesto de los Sres. 
I~rdo, Iglesias y Mejía, se habían refugiado 
en Paso del Norte, pequeña aldea en los con­
fines de la República, á orillas del Río Hm.­
vo. Su fe era su bandera, su constancia la. ba­
se del porvenir. 

Algunos jcfei; de inquebrantable energía 
sostuvier.on siempre h O'Uerra· entre ellos "l 
·1 o ' " 
1 ustre general D. Vicente Riva Palacio, por 
cuyo encargo escribimos esta sencilla histo­
ria. 

El país estuvo por un período sometido [i 
la sorpresa de los grandes sucesos· pero la im-

., ' 
pr_esion fu~ pasajera, y las armas de la Repú-
bhca acudieron {L combates repetidos que des­
pertaban en la ~aci6n la fe del porvenir. 

Cuern~aca era la residencia del Archidu-
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e¡ue el 1t1es de Junio de 186ü, cuahdo recibl6 
las noticias definitivas sobre la conducta de 
~favolcón 1I f. Había resuelto retirar sus tro

0 

pns y los recursos pecuniarios con que apo­
yaba al imperio mcxica,no. Este dejaría de 
percibir los quinientos mil peso:; de 'que to­
dos los n11.:ses dii;ponía á cargo del lt'soro 

francés. 
Tan grave noticia tenía altamente preoeu-

pado al Príncipe, quien con su triste fisono­
mía reveló á la Princei;a Carldta. el pesar de 
alguna nueva desgraci:t. La mala posición á 
que se veía reducido el ensayo <le monarquía 
en :México, despert6 en el espíritu de los dos 
príncipes la idea de enviar un comisionado, 
un embajador especial al Emperarlor Napo­
león, pa1:1t exigirle franca,:; explicaciones, re­
soluciones firmes sobre sus compromisos pa­
ra con el naciente y af,ritado imperio de-Méxi­
co y muy pttrticuhi.rmente para con el mismo 
Archiduque de Austria, antes de p:trtir de 
:\Iiramar. ¿Quién podrá dcsempeíiar esta mi­
sión importante? decía Maximiliano. ¿A 
quién escuchará. Napoleón'? ¿Quién podrá ha­
cerle oir todos los deberett que tiene que cum­
plir? ¿Quién podrá hacerle comprender las 
consecuencias de su falta, si niega hoy lo que 

antes tenía ofrecido? 
Se trajeron ií. la memoria diversos nombres 

de personas á quienes el Emperador de Fran­
cia en otro tiempo recibía de buenatoluntad; 
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pcl'o que en la situación á que ha.Man llegado 
las cosas, con probable seguridad casi con 

evidencia, serían desairadas. ' 
En un momento de ese silencio que impo­

n~- la perp!ejidad de ciertas circunstanciaR, 
d1Jo la Prmccsa Carlota: ccYo tengo un em­
b:1jador fiel á toclos sus compromisos políti­
COR,, resuelto ií. todos los sacrificios, y que se 
lul!'a escuchar de grado ó por fuerza. Ante 
su resolución no habrá ohl"Uteuloiu 

cc¿Quién puede reunir, dijo Maximiliano, 
todas esas virtudes de adhesión, y además 
las facilidades de llegar oportunamente cer­
ca de Napoleón pam contrariar resoluciones 
tomadas amso de una manera irrevocable?» 

, ccYo, contestó la Prineesa Carlota, y t~l vez 
sol? yo puecht lograr qne se modifique lo que 
respecto ele México se tiene ya acordado.J> 

_El Archiduque meditó 1<obre este pensa­
miento, lo encontró oportuno, y presentán­
dole solo en oposición cli6cultades de viaje, 
recordó que estaba próximo el 6 de Junio 
que ern el día de su cnmpleafios, y que se~ 

gún la tradicional costumbre de su casa la 
Emperatriz recibía y hacía todos los hon~res 

en la solemnidad ele ese día. 
Los proyectos de conveniencia que se com­

baten con accidentes de fácil solución, están 
aceptados. Así sucedió con el viaje de la Em­
peratriz. El movirnicnto de la casa ern luego 
el testf onio vivo de la resolución tomada. 

RNo,Il,-Dl 


